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SE LE SOMETA A UN JUICIO CON ¿L ÍTN Í>E VlNDICAfesE DE 
LOS CARCitfs<ÍÜlI LB RESULTEN, Y SE REVOQUE LA OR- 
DEN QUE LE HA PROSCRITO DEL TERRITORIO MEXICANO. 
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MÉXICO. 

Imprenta de Ignacio Cumplido^ 
Calle de los Rebeldes n. 2* 

1852. 






Je ne 13BF ni an romaD, ni á la Chevalerie 
nian martyre. 

No a8¡nro á hacer el papel de héroe de no- 
vela, ni de paladín de la OabaUeria, ni de 
mártir de mis opiniones. 

CHATKAUBmAND. 




üisciuo. Señor. — Adrían Woll, general. de brigada del 
ejército ¿e la r^epública^ y actualmente ciudadano be- 
nemérita-del Estado de México, ante V. E. respetuosa- 
mente hago presente: Que dos veces he ocurrido á la 
justificación del supremo gobierno, pidiéndole me some- 
ta á un juicio para vindicarme de los cargos que pu- 
dieran resultarme por haber permanecido cuatro años 
en Francia, y cuyo hecho ha servido equivocadamente 
de un fundamento legal para que el Escmo. Señor presi- 
dente D* Joaquin Herrera diese orden declarándome de- 
sertor del ejército, y como consecuencia inmediata per* 
dido el empleo que disfrutaba en la milicia y condenado 
á la mas dura y mas terrible de las penas para un oficial 
general pundonoroso. Esas mis gestiones fiíeron de« 
claradas sin lugar por V. E., quizá por el laconismo, con 
que las estendí, y quizá también, porque descansando en 
la notoriedad de los hechos, no acompañé á ellas ningún 
justificante. Condenado, sin juicio y sin jueces, mi pe* 
na se ha reagravado ordenando V* Eé que no se me per- 
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miia reg^césai* á M p6/tria adoptiva^ (londe fae prestado 
servicios, y dé la cttal una ley toé declara ciudadano be^ 
nemérito del Estado mas poderoso é influente de la con- 
federación mexicana: con tan terribles acuerdos no pue- 
do ni debo conformarme, porque ellos me arrebatan lo 
mas precioso que tiene el hombre sobre la tierra, porque 
ellos al quitarme el honor ponen en duda mi lealtad y 
mi gratitud hacia la nación que me ha confiado mas de 
una vez la defensa de sus derechos y buen nombre. 

Resuelto, pues, á recorrer el círculo de mis defensas 
personales: decidido á tocar todos los resortes de la jus- 
ticia y la razón; revestido de una firmeza incontrastable 
para llamar á todas las puertas y á llevar mis quejas an- 
te quien debe y puede escucharme, V. E. me permitirá 
que por tercera vez renueve mis gestiones, y le pida jus- 
ticia. Yo me apoyo en principios de eterna verdad, eft 
el derecho natural, en el de gentes, y en el constitucional: 
mis aseveraciones las fundo en hechos notorios, en docu- 
mentos auténticos, los cuales ec&isten en las secretarías 
del despacho de Guerra y Relaciones. Como probable- 
mente la presente esposision será la última que dirija al 
»E^remo poder ejecutivo de la república, tengo necesidad 
d^e pre^ntar tesf ualmente lo® antecedentes del hecho que 
hh motivado mi deshonra. 

El año de 1845, como consecuencia del servicio activo 
de campaña, durante ocho años, contraje diversos acha- 
ques que cada dia quebrantaban mas mi salud. Los fa- 
cultativos que me asistían, convinieron en la necesidad de- 
que debia emprender un viage por mar, asi como mudar 
dé ditíia por algún tiempo. Entonces pedí y obtuve, 
del supremo gobierno, lieencia para pasar & mi país natal 
con objeto de cuidarme de los males de que adolecía. Los 
térmiiiosen que «e me Concedié ese permiso íueron los 
siguientes. 
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**Mimsterio de guerra y marma. — Sección central, — 
Miesa 2 ^ -r—üe puesto en conocimiento del Escmo. 6r. 
presidente interino la esposicion dé V. S. de 22 del ac- 
tual en que manifiesta que de resulta de las íatigas y prí** 
vaciones qtte ba sufrido en la campaña por el espacio de 
ocho años, su salad se ha quebrantado, y que tanto por 
esta causa como por ínteres de familia, solicita licencia 
,pGfr un año para marchar á Francia; y S, JS.se ha s&rpi^ 
do canúedérs^la a V. S. con media paga esperando siempre 
qoe, como ofrece^ preste sus importantes servicios á la na^ 
cion en ca$o de gne Be vea obKgada por sa honor á em^ 
prender una guerra eííeríor.^*— Tengo la honra de comu-^ 
nicarlo á V. S. como resultado de dicha esposicion. — 
Dios y libertad. México, Marzo 29 de 1846. — García 
donde, — Señor general de brig-ada, D. Adrián WoU. 

^* Ministerio de guerra y marina, — Sección central, — 
Mesa 2. ^ —Al E. Sr. ministro de hacienda digo con es- 
ta fecha lo que sigue. — Escmo. Sr. — Dispone el Escmo^ 
Señor presidente interino, que lo que corresponda de pa- 
ga al señor general de brigada D. Adrián Woll, que mar- 
cha por un año con licencia á Francia, se entregue á su 
. apoderado el Sr. Lie. D. Carlos Sánchez Navarro. — ^Ten- 
go la honra de comunicarlo á V. E. para su conocimien- 
to y fines consig:uientes. — Y lo inserto á V. S. para su 
conocimiento. Dios y libertad. México, Junio 6 de 1845» 
— García Conde, — Señor general de brigada D. Adrián 
Woll." 

A esta resolución del supremo gobierno de aquella 
época, añadió otra, que tuvo por objeto proporcionarme 
los recursos que necesitaba para marchar á Europa en 
uso de la licencia que me concedió: He aquí la nota á 
que me refiero. 

^^ Ministerio de guerra y marina^ — Secídon central. — 
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Mesa 2. ^ —Ai Escmo Sr. ministro de hacienda digo hoy 
lo siguiente. — Escmo. Sr. — Remito á V. E. la comuni- 
cación original que con cuatro copias me ha dirigido el 
señor general D. Adrián WoU, relativas á un préstamo 
de dos mil pesos que facilitó para atender a las tropas del 
gérdto del Norte^ en la época que indica, para que acre- 
ditada la deuda con las originales se haga el pago cor- 
respondiente. — Y^de orden del E. Sr. presidente interino 
lo inserto á V* S. para su conocimiento y en contesta- 
ción á su nota de^25 del que cursa. — Dios y libertad. — 
México, Marzo 29 de 1845. — García Cimrf^.— Señor 
general de brigada D. Adrián Woll." 

Las penurias del tesoro públiqo nd permitieronfenton- 
ces, ni hasta el dia de la fecha^han permitido que tuviera 
cumplimiento la anterior órden*de pago, ni la que me 
asignó el medio sueldo delmi empleo. Consumidos mis es- 
casos recursos en el viage k Francia y en la asistencia 
que requerian mis enfermedades, me encontré en pais es- 
traño abandonado de todo^'punto, y en la imposibilidad 
de volver á México, no solo por la falta de medios con 
que hacerlo, sino por mis achaques de salud. En la cor- 
respondencia que condujo el paquete inglés, y que arribó 
á Europa en el mes de Marzoy recibí las noticias de los 
cambios políticos efectuados en la república en Enero de 
mil ochocientos' cuarenta y seis: la creación de un orden 
de cosas que dio por resultado el entronizamiento del 
Escmo. Sr. general D. Mariano Paredes. A esa adminis- 
tración me dirijí por conducto de nuestra legagion resi- 
dente en París, pidiéndole me prorogase eP. permiso de 
permanecer en Francia por dos años, 6 por bl tiempo 

QUE ME FUERA NECESARIO. LoS fuudamCUtOS CU qUC 

apoyé mi pedido y los términos en que se me concedió, 
constan en los cinco documentos siguientes. 
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^* General de brigada délos yérdtos Mexicanos, — Re- 
pito á V. S. la instancia que dirijo al supremo gobierno 
de la república, con los adjuntos certifícados de los fa*^ 
cultativos qne hacen constar los males de qite adolezco^ su- 
plicando á V. S. se sirva legalizar dichos certificados^ y 
si lo tiene á bien al dar el curso correspondiente^ apo- 
yar con su respetable influjo la referida instancia. — Al 
hacerlo tengo el honor de ofrecer á V. S. las seguridades 
de mi respeto y alta consideración. — Dios y libertad. — 
Paris, 23 de Marzo de 1846.— J.. WoZZ.— Al Suminis- 
tro plenipotenciario interino dé la república mexicana 
cerca del rey de los franceses, D. Femando Mangino. 

Escmo. Sr. — Adrián Woll, general de brigada efectivo 
de los ejércitos mexicanos, ante V. E; con el respeto de- 
bido espone: Que habiendo obtenido del supremo go- 
bierno una licencia de un año para ir á Europa con el ob- 
jeto de restablecer su salud, desgraciadamente muy que- 
brantada por las fatigas y privaciones de toda clase, que 
por espacio de ocho años ha sufrido en el ejército del 
Norte, en que ha servido los destinos de mayor general, 
de general de la segunda división, de general segundo en 
gefe, y por último de general en gefe, muy particular- 
mente en las diversas campañas que ha hecho en contra 
de los téjanos que ha tenido la suerte de escarmentar seve- 
ramente variar veces en prueba del brio de las armas de 
la república y de su adhesión y gratitud á México. Tan 
luego como llegó á Europa se puso en manos de los mé- 
dicos, que le han ordenado los baños de las aguas mine- 
rales de los Pirineos, y como no pudo tomarlos sino en 
la última parte de la estación del verano del año prócsi- 
mo pasado, no obtuvo mejora en su salud, que según 
asientan los facultativos, necesita el uso de algunas tem- 
poradas de los baños para su alivio, como lo prueban los 
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certificados que tiene el hpnor ole CMOOxnpañar el espoaen- 
ié, que suplica encarecidaaaaente á Y. E.^e digne hacerle 
la graeia de una próroga de lioenda ^de dos años ó mas 
tiempo pesra eomeguir tctn interesawie objeto; en ^ inteli* 
gencia de que no obstante aqueUa licencia esta y estará 
siempre dispuesto ¿ marchai* ¿/la fmmer9> arden qm red* 
Kera, para volar á la defensa de su patria adoptiva en la 
guerra esterior; y si V. E* juzga que sus cortos servicio* 
merecen alguna considieracion, suplica, también se le abo^ 
ne la mitad del sueldo que tiene concedida con la licencia 
que en el dia disfruta^ pues sin ella no pudiera subsistir, 
después de haber servido á la república durante taatx>9 
años con lealtad y entusiasmo, y conociendo la ilustra- 
ción y generosidad del supremo gobierno, pone todets sus 
esperanzas en que se le concederá tan importante gracia. 
Paris, Febrero 27 de 1846. — ^Escmo. Sr. — Adrián 
Woll, — Escmo. Sr. presidente interino de la república 
mexicana. 

Legación Mexicana cerca de S. M. el rey de los fran- 
ceses. — Paris 29 de Marzo de 1846. — Con el oficio de 
V. S. fecha 23 del corriente he recibido la instancia do- 
cumentada q^ue por duplicado dirigí al supremo gobierno 
de la República, en solicitud de que se le prorogue por 
do$ año9 ó por mas tiempo la licencia que se le concedió 
para venir á Europa á restablecer su quebrantada salud. 
P(»r el prócsímo paquete remitiré al ministerio de la guer- 
ra la representación de V. S. con la recomendación y apcn 
yp qvfi desea^ y al tener el honor de avisárselo así en res- 
puesta, le reitero las seguridades de mi distinguida con- 
8Í(Jeracion. — Dios y libertad.— iT^TTio/iáo Mangino. — Sr. 
general de brigada D. Adrián Woll. — Paris. 

Legación mexicana cerca de S. M. el tej de los ítz¡a^ 
ceses. — Paris d de Julia de 1^46. ^«^Oon fecha 19 
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de Mayo me acompasa el R Sí*, ministro de relaciones 
^1 su oficio número 36 el adjuntó pliego para V. S. que 
contiene la próroga de la licencia que por mi conducto 
solicitó V. S. del supremo gobierno. — Tengo el honor 
de reiterar k V. S. las seguridades de mi distinguida con- 
sideración. — Dios j libertad — Femando Mangino. — Sr. 
D. Adrián WoU, General de brigada al servicio de la 
Kepública Mexicana. 

'^República Mexicana.- — ^Ministerio de relaciones este- 
riores, gobernación y policía. — Palacio del gobierno na* 
cional, México 19 déMayodel846. — Habiendodado cuen- 
ta al E. Sr. presidente interino de la República con la so- 
licitud de y. S. fecha 23 de Marzo último en que pide se 
le prorogue por dos años mas ó por el tiempo que sea ne- 
cesario, la licencia que tiene concedida para permanecer 
en Europa con objeto de curarse de los males de que ado- 
lece y que se le continúe abonando el mfedio sueldo de sa 
empleo, S. E. se ha servido acordar de conformi- 
dad CON su pedido. Lo que tengo el holior de decir á 
V. S. para su conocimiento, bajo el concepto de que hoy 
hago la correspondiente comunicación al ministerio de la 
guerra, sobre el particular, — Ofrezco k V. S. mi conside- 
ración. — Dios y libertad. — Castillo Lanzas. — Sr. general 
de brigada D. Adrián Woll." 

Simultáneamente recibí las dos anteriores comunica^ 
ciónes, y la noticia de haber comenzado las hostilidades 
entre México y los Estados-Unidos de la América del 
Norte. £1 gobierno del Sr. general Paredes consintió 
en mi permanencia en Europa, cuando todavía no llega- 
ba k México el estraordinarío procedente de Matamoros 
en que se participaban las desleías de Palo Aho y la 
Resaca. Mi honor y mi fidelidad hacia México, me 
obligaron á dirigir al sofiQr Bunistrade relacioiiefrD. Jos- 
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quin Castillo y Lanzas, la comunicación siguiente por 
conducto de la Legación Mexicana: hé aquí el testo de 
esas notas: 

"General de hriffadadelos ejércitos mexióanos» — Escmo. 
Sr. — ^Tengo el honor de manifestar á V. E. que es en 
mi poder el pliego que con fecha 1& de Mayo, se ha ser- 
vido dirigirme por conducto de nuestro encargado de ne- 
gocios en Paris, y contiene la próroga de la licencia que 
tengo concedida para permanecer en Europa con el ob. 
jeto de curarme de los males que adolezco, continuándo- 
me el abono del medio sueldo de mi empleo. 

"Al hacerlo no puedo menos que dar las mas espresivas 
gracias al supremo gobierno, por haberme concedido un 
favor que tanto interesa á mi salud, bastante quebrantada, 
y que los baños de las aguas minerales que estoy tomando 
deben aliviar y aun restablecer, según la opinión de los fa- 
cultativos que mé asisten y me han mandado al efecto á 
esta ciudad. 

"Sin embargo, superando los dolores que rm atormentan^ 
ú el supremo gobierno juzga que en las circunstancias 
presentes mis servicios, aunque muy cortos, pueden ser de 
alguna utilidad, estoy pronto para marchar a primera br- 
den, suplicando únicamente se me faciliten los medios 
estrechamente necesarios para verificar mi regreso,, a cuen- 
ta de mis sueldos que la escasez del erario no ha permiti- 
do hacerme pagar desde mi salida de la República» Su- 
plico también á V. E. sfe digne hacerlo presente al E. Sr. 
presidente interino, pues no tengo otro deseo que el de 
probar mi adhesión y gratitud á México. Con tal motivo 
&;c. &c Dios y libertad. Bagnores de Luchon, 16 de 
Julio de 1846. — Adrián Woll. — Escmo. Sn ministro de 
relaciones esteriores. 

^^Creneral de brigada del ejértíto mexictíno, — Tengo eí 
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honor de.m^nifest^r á V. S. qife es ^n mi poder el pliego 
que por su conducto me dirige el Escmo. Sr. mini3tr0.de 
relaciones^ y que se ha servido V. S. acompañarme con 
su oficio de 9 del actual que contesto, cuyo pliego contiei- 
ne la próroga de la Ucencia que tengo concedida para 
permanecer en Europa con objeto de curarme de los ma- 
les que adolezco, continuándome el abono del medio suel- 
do de mi empleo. Al hacerlo y suplicando k V. S. ten- 
ga la bondad de dirigir al Escmo. Sr. ministro, el adjunto 
pliego contestación á la superior nota de S. E. de 19 de 
Mayo último, no puedo menos que dar á V. S. las mas 
espresivas gracias por haber empleado su respetable in- 
flujo para haóerme conseguir un favor que tanto interesa 
á mi salud quebrantada, y que los baños de las aguas mi- 
nerales que estoy tomando deben aliviar y aun restable- 
cer, según la opinión de los facultativos que me asisten, 
y me han mandado al efecto á esta ciudad. Sin embargo, 
superándolos crueles dolores que me atormentan, si el 
supremo gobierno juzgase que en las circunstancias pre- 
sentes mis servicios, aunque bien cortos, pueden ser de 
alguna utilidad, estoy pronto para marchar á la primera 
orden, suplicando únicamente se me faciliten los medios 
estrechamente necesarios para verificar mi regreso, á 
cuenta de mis sueldos, que la escasez del erario uo ha 
permitido hacerme pagar desde mi salida de.la Repd- 
blica. 

"Deseo se digné V. S. hacerlo presente al supremo go- 
bierno, pties no tengo otra esperanza qm la de poder encon- 
trar la oportunidad de probar mi gratitvd y adhesión a 
México. Con tal motivo tengo el honor de ofrecer á 
V. S. las seguridades de mi altí ccmsideracion y aprecio. 

"Dios y hbertad. Bagnores de, Luchon, Julio 16 de 
1846. — Adrián Voll. — Sr. encargado de negocios de Ja 
República Mexi/í^na en París, D. Ferpando Mangino;?, 
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Cimtido llegó & México mí anterior esposicion, había 
sobrevenido un cambio político, y con él, la administra- 
ción del presidente interino, general D. Mariano Salas. 
Ante ese gobierno interpuse mis súplicas, repeú mis ges- 
tiones, y en lo confidencial me dirigí álos Sres. ministros 
de hacienda y guerra: de todo instruye las constancias sif^ 
^lentes. 

**Legacion mexicana cerca de S. M. el Hey de los Fran- 
ceses. — Paris 7 de Noviembre de 1846. Con fecha 19 
de Septiembre último me dice el Escmo Sr. ministro de 
relaciones esteriores de la República Mexicana lo que si- 
gue: — ^^El Escmo. Sr. ministro de la guerra en nota de 
ayer me dice lo que copio. — Escmo. Sr. — He puesto en 
conociiniento del Escmo. Sr. geneial en gefe en ejercicio 
del Supremo Poder ejecutivo, la nota de V. E. y espo»i- 
cion que acompaña del Sr. general de brigada D. Adrián 
Woll, que le ha sido remitida por nnestro encargado de 
negocios en Paris, manifestando en aquella los deseos 
que le animan para cooperar con su persona en la actual 
guerra contra los Estados-Unidos del Norte; y S. E. me 
ordena decir á V. E; en debida contestación, como ten- 
go la honra de verificarlo, que con esta fecha se previene al 
Ministerio de Hacienda remita al Sr, Woll una libranza 
DB MIL PESOS para que pueda regresar á la República, 
en donde S. E. considera útiles é importantes sus servia 
cios,99 Y lo transcribo á V. S. como resultado de su nota 
núm. 44 de 20 de Julio último, sobre este asunto y á fin 
de que lo haga saber al señor interesado.'* Y al comu- 
nicarlo á V. S. para su cumplimiento, tengo el honor 
de incluirle los dos adjuntos pliegos que se han recibido 
para V. S. en esta legación de mi interino cargo, reno- 
vándole al mismo tiempo las seguridades de mi distin- 
goida consideración. Dios y libertad. — Femando Mau" 
¡fino.—%t. General de Brigada D. A. WoH.*^ 



^^Generalde Brigada de los ÉJíreHos mea^eanos.-^^on 
en mi poder con la nota de V. S. de 7 de Ncrriembre ÚU 
timo, los pli^os que por conducto de la legaqion del car- 
go de V. S. me ha dirigido el Escmo. Sr. ministro de 
Guerra y Marina, lo que me apesuro á manifestar i 
V. S. poniendo en su conocimiento que tan luego como 
reciba el importe de la libranza de n^il pesos que ^previeír 
ne al ministerio de hacienda, me remita para poder regre- 
sar á la República, me pondré inmediatamente en fnarcha, 
pues ansio por reunirme en las ñlas del ejército, á mis 
compañeros de armas encargados de defender el territo* 
rio mexicano, tan injustamente invadido por los Estados^ 
Unidos. Con tal motivo tengo el honor de renovar d 
V. S. las seguridades de mi alta consideración y aprecio. 

"Dios y libertad. Montanban, 12 de Noviembre de 
1846. — Sr. D. Fernando Mangino, encai^db, de negó* 
cios de México en París." 

"Sr. General D. Adrián Woll.— París 26 de Noviembre 
de 1846. — Muy señor mió y amigo: No se ha reéitódd 
en esta legación la libranza de que habla á V. el gübier-^ 
BO, ni sé si se habrá dado orden á ios banquera de 1$ 
República en Londres para que ministren á V. los mil 
pesos para regresar á México; pero aun cuando ad se 
ha3ra prevenido, esos señores no la cttínptirán, pues por 
piques personales han resuelto no hacer ya ade)atit<v a)^ 
guno por cuenta del gobierno. Cómo acaso no tendrá 
V. tiempo para avisar al ministro áfi la guerra el no ha-* 
ber recibido la letra en cuestión, lo participaré asi at de 
relaciones transcribiéndole la carta que se ha scviddo V« 
dirigirme con fecha 21 del corriente. Asi quedarán áí 
cubierto la responsabilidad y el honor de un digno gene- 
ral como lo es V. Estoy muy oeufMulo con el despacbo 
del paquete, y sin tiempo para mas me repito de V.-ateort 



to, segiiro» aifedísinu) y obediente servidor Q* B» S, M. — 
FerMméo4e MangirU)^ 31 Rué de 1' Arcadi^;? 

No satisfecho ni creyendo que la guerra con los Es- 
tados-Unidos terminara en las conferencias llamadas de 
Alfaro, volví á dirigirme al representante de la Nación 
residente en París, por medio de una nota que creo de- 
ber transcribir, así como la respuesta del Sr. Mangino. 

"General de Brigada de los ejércitos mexicano^. — La 
guerra tan injusta que han emprendido los anglo-ame- 
rícanos en contra de México sigue todavía cruel y de* 
Tastadora: la relación de los escesos cometidos por esos 
cartagineses modernos, hace estremecer mi corazón y lo 
ftnima del deseo de contribuir á la defensa de mi patria 
adoptiva; en vano, como consta á V. S., he aguardado los 
recursos <|ue me habia anunciado el supremo gobierno 
para emprender mi viage, con el objeto de incorporarme 
á las filas del ejército á que pertenezco; en vano repeti- 
das veces y por. cada correo me he dirigido al Escmo. Sr. 
Presidente suplicándole se dignase dar las órdenes con- 
veniientes al efecto, pues no pedia sino lo muy preciso 
para pod^r trasportarme al punto de la Jlepública qug 
me fuere desigoac^), y confieso, sin que piense que es de- 
masiado orgullo !nio, creía y todavia creo que mis servi- 
cio^ aunque bien cortos, pueden ser de alguna, utilidad; 
en tal concepto hoy tengo el honor de rogar de nuevo á 
V. S. para que si tiene algunos fondos disponibles perte- 
necientes á la legación de su digno cargo, tenga á bien 
emplear en mi favor lo muy necesario para el objeto que 
nie propongo en fuerza de mi deber y de mi adhe^on 
hacia México, seguro de que aquella corta cantidad ha- 
rá reintegrar al ejército un oficial que si bien no tiene 
gran mérito, está ppseido del deseo de encontrarse de 
nuevo sobre loa campos de batalla con los mas acérrimos 
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^lemigos de la RepáUica^ aquellos anglo-asoericanos 
que ha tenido varias veces la suerte de e«capmeutarJeH 
Tejas. Jamas sobre el particular hubiera solicitado. na* 
da del supremo gobierno ni de V. S. si mis posibles me 
lo hubieran permitido como en otras ocasiones lo he he- 
cho, muy particularmente en tiempo del ministerio del 
Escmo. Sr. general Almonte, y cuando mandaba en ge- 
fe el ejército del Norte, mi antecesor el Escmo. Sr. ge- 
neral D. Isidro Reyes, y tiempo ha que hubiera marchado 
á mis propias eepensas; pero habiendo llegado á Europa 
con licencia del mismo supremo gobierno para>estable- 
cer mi salud quebrahtada por las fatigas de cerca de diess 
años pasados en Tejas y en la frontera del Norte, emplea- 
dos en guerras y movimientos continuos, mis cortos j-e* 
cursos se han agotado muy pronto, particularmente por- 
que desde mi ausencia de México nada he recibido del 
medio sueldo que se me habia asignado durante mi per- 
manencia en Europa, y estoy reducido á vivir de una 
renta corta que me hacen unos parientes. Por todos 
esos motivos vuelvo k suplicar á V. S. se digne tomar en 
consideración mi solicitud, y si tal es mi desgracia que 
no pueda facilitarme los medios muy precisos para mi 
regreso á la República, tenga á bien transcribir al supre- 
mo gobierno esta comunicación mia en prueba de los de- 
seos que me animan, quedándome la esperanza de que 
será oida mi súplica para poder ir á combatir y morir por 
México. Aprovecho esta oportunidad para reiterar á 
V. S. las sinceras protestas de mi alta consideración y 
antiguo aprecio. Dios y libertad. Montanban, Diciem- 
bre 11 de 1847.— Adrián WoU.—Sr. D. Femando Man- 
gino, encargado de negocios de la República Mexicana 
en Francia." 

''J^oracion mexicana cerca de S. M^ el Rey de los fran*- 



, cefles.-— Patig, 10 ^e Febrero de 1848.— Cdn fecha 28 de 
Enero -áltimo dije al Escmo. Sr. ministro de relaciones 
esteriores de la República Mexicana, lo que á la letra 
copio. ' 

"Escmo. Sr. — El Sr. general D. Adrián WoU me ha 
dirigido el oficio que original acompaño á V. E. para que 
el Escmo. Sr. presidente de la República determine lo 
que juzgue oportuno, ya que esta legación carece de los 
fondos que pide]el Sr, Woll para costear su viage á Mé- 
xico. Y lo traslado á V. S. para su gobierno y debida 
satisfacción, renovándole al mismo tiempo las segurida- 
des de mi distinguida consideración. Dióg y libertad. 
— Femando Mangino.~^t. general D. Adrián Woll. — 
Montanban." 

Las anteriores comunicaciones llegaron á Querétard 
cuando el gobierno se hallaba rodeado de atenciones mas 
preferentes, cuando estaba hecha la paz con los Estados— 
Unidos: ciíando mi persona era enteramente inútil, y 
cuando la misma administración ausente de la capital, 
no tenia á l|i vista el espediente que contenia mis diver- 
sas gestiones y solicitudes. No me pareció pues pru- 
dente ni oportuno insistir en mis diversos pedidos, y es- 
peré, que el gobierno volviera á México, y con presencia 
de los antecedentes resolviera lo que tuviera por conve- 
niente. Me afirmé, mas en mi propósito de esperar las 
noticias que de la misma secretaría de guerra confiden- 
cialmente se me comunicaron relativas á mi persona, que 
por cierto no me fiíeron muy gratas. 

En esta espectativa corrió todo el año de 1848, hasta 
que me resolví á dirigirme al gobierno por medio de una 
eSposicion, escribiendo en lo privado al Escmo. Sr. mi- 
nistro de la gVitvv\y al Escmo. Sr. presidente de la re- 
pública. En Mayo del año siguiente, obtuve respuesta 
-ikinrímerb y mngunactel segiondo. Creo conveniente 
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copiar k ia lek^ esa carta notable por mas de un título: 
hela aquí. 

"Correspondencia particular del ministro de Estado y 
del despacho de Guerra y Marina. -r-Palacio nacional de 
México, 3 de Mayo de 1849. — ^Montaban.-^r* generaí 
D. Adrián Woll. — Mi estimado compañero y amiga Tu- 
ve el gusto de recibir la grata de V. fecha 24 de Febre- 
ro, en cuya contestación le digo que ha hecho V. justicia 
á mis sentimientos creciéndome incapaz de recordar en es- 
te puesto disgustos personales para influir en contra de 
aquellas personas que me los hubiesen causado. Con an- 
terioridad á los que desgraciadamente se suscitaron entre 
V. y yoj éramos amigos, y este recuerdo . se sobrepone al 
de agravios que la mano poderosa del tiempo ha borrado 
ya. — Con la ingenuidad de hombre honrado debo asegu- 
rarle que desde que el Escmo. Sr. Presidente pensó en 
que se diese ima resolución al espediente de V. le supli- 
qué me ecsonerase de tomar en él conocimiento alguno, pa- 
ra que no se fuese á atribuir dicha resolución, si le fuese 
contraria, á ima animosidad de mi parte. S. E. se dignó 
tomar en consideración mi escusa en el asimto, y en esta 
virtud fui enteramente estraño á él, y al fin se resolvió en 
30 de Noviembre lo que de oficio se comunicó á V. en 16 
del mes prócsimo pasado. — Así comprenderá V. que 
la instancia de que me habla ha venido absolutamente fue- 
ra de tiempo, lo que he sentido con sinceridad, y por lo 
mismo no me es dado servirle en ese asunto como quisie- 
ra, pues V. sabe cuáles son los medios que para lograrlo 
pueden emplearse después de estar dado de baja. — Sea 
V. seguro de que tengo la mejor disposición en su favor 
y que procuraré servirlo con la lealtad y franqueza pro- 
pia del carácter de quien se repite de V. afectísimo ami- 
go y compañero Q. B. S. M. — Mariano Aristcu'^ 

..S^.t<^i4o.}»eQeaidad de trasladar k)^. «sdiecioisi^ doou-i 



mantos, y V. E. ine ptanitírá que sea tan prolijo al fijar 
con ^actitud todos los becíios que deben servirme de ba- 
se para ftindar el pedido con que concluyo la presente es- 
posicion. Continuando pues mi relato, debo llamar la 
atención de V. E. k los pasos que segui dando para que 
el gobierno me hiciera justicia. ^ 

Aimque yo sabia la verdadera intervención que en mí 
negocio habia tenido el Sr. oficial mayor D. Manuel Ma- 
ría Sandoval que firmó el acuerdo de mi destitución, y 
que no copio á la letra por habérseme traspapelado; cre- 
yendo como debí creer las ofertas y los buenos oficios que 
el Escmo. Sr. ministro de la guerra me hacia en la carta 
•que dejo copiada, me dirigí al Escmo. Sr. general D. Joa- 
quín Herrera con fecha 27 de Julio de 1849, aprovechán- 
doóie de la ocasión que se me presentaba al contestarle ima 
carta suya fecha 16 de Abril del mismo año en que S. E. 
se escusabá lo mejor que podía, del acto injusto que con- 
migo habia ejercido* Usando un lenguaje templado y 
revistiéndome de aquella calma que de ordinario acompa- 
ña á la inocencia, le hice presente las razones que me asis- 
tían y le pedí que revocase su acuerdo por el cual me 
aplicaba la mas dura de las penas: S. E. tuvo la bondad 
4e contestarme en los siguientes términos. 

•^Presidente de los Estados-Unidos Mexicanos. — Sr. 
D. Adrián Woll.— México^ Septiembre 12 de 1849.— Mi 
muy querido amigo. — Quedo impuesto de cuanto V. me 
manifiesta en su grata de 27 del último Julio, y á ella d^ 
' bo contestar que bastante sensible me fué ver que V. de- 
bía ser dado de baja, en el . ejército, porque me son bien 
conocidos los importaiites y estraordinarios servicios que 
Y. ha prestado á la nación en distintas épocas, los cuales 
íiprecio en su verdadero valor^ y creo justo le sean con- 
«Áderadosf asi como también el mérito que adema»<)oiitn^a 
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prestando cantidades en lo partícnlar para cubrir las aten- 
ciones del servicio. También considero justo se pague & 
V. lo que se le adeuda por sueldos vencidos; pero V- de- 
be estar persuadido que la ley de 14 de Junio de 1848 
projiibe todo pago que proceda de deudas atrasadas á Ma- 
yo del mismo año, hasta tanto el congreso resuelve lo 
conveniente sobre los términos y fondos de que pueden 
hacerse. — V. faé dado de baja en virtud de las leyes que 
le cité en mi anterior y que el Sr. ministro del ramo ci- 
tó á V. también en su comimicacion de 16 de Abril, y 
por lo tanto el gobierno no puede reponerlo en su empleo 
sin incurrir en una gran responsabilidad que se le'ecsigiria 
de«de luego como infractor de las mismas leyes, y por lo 
tanto no puedo hacer otra cosa que aconsejar á V. como 
amigo, que se dirija con una esposicion al congreso, que 
es la autoridad que puede dispensarlas; en el concepto que 
mientras permanezca yo en el mando, no solo no me opon- 
dré á la reposición de su empleo, sino que dicha represen- 
tación será apoyada del modo mas eficaz, y tendré el ma- 
yor placer de que obtenga el mas feliz resultado. — El qué 
no esté en mi posibilidad impedir los efectos de las leyes 
no puede argüir cosa alguna poco favorable hacia la per- 
sona de V., á la que por el contrarip conservo las mismas 
simpatías y amistad que he manifestado á V. en otras oca- 
siones. — Deseo que V. se restablezca completamente de 
sus enfermedades y que disponga del afecto de invariable 
amigo y servidor Q. B. S. M. — Joié Joaqain de Herrera!* 

Adquirido este desengaño y convencido de que era ne 
cesario venir á México para h^er valer mis derechos, me 
resolvi á salir de Francia empeñando el crédito de mi fa- 
milia, & cuyas espensas pude llegar á la ciudad de la Ha^ 
baña, donde toqué porque no tuve recursos con que pa- 
gar el pasage hasta Veracruz; de aUí me diri^ i mia aim- 
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gos de México en demanda de ausilios para presentarme 
en la capital de la República. i 

En espera de ellos llegó la noticia de la invasión de los 
aventureros norte-americanos acaudillados por Carba- 
jal. Entonces olvidando todo lo pasado y recordando 
ftnicamente mi carácter de mexicano pedí servir como sol- 
dado en las filas de los defensores de la nación: mi ofre- 
cimiento fué rechazado j aim se me hizo saber que me 
hallaba proscripto del territorio de la república. Pemd- 
tome V. E. que copie los jíistificantes de ambos hechos. 

"Consulado de la República Mexicana en. lá, Habana. 
-^Tengo el honor de poner en conocimiento del Sr. IX 
Adrián WoU que el Escmo. Sr. ministro de rdaciones de 
la República me dice con fecha 15 del pasado- Diciembre 
lo que copio á Kiontinuaciom — "Con fecha 1 1 del cor- 
"riente me dice el Escmo* Sr. ministro de la guerra lo que 
"sigue: Escmo Sr. — Impuesto de la nota de V. E. de 5 
"del actual en que se sirve trascribirme líi de nuestro con- 
"sul en la Habana relativa á la oferta que hizo D. Adrián 
"Woll pidiendo prestad sus servicios en la frontera, debo 
"decir k V. E, que no perteneciendo el Sr. WoU alejar- 
"cito, no se le puede ^nplear por este ministerio en el sei> 
"vicio de armas que solicita." — Y lo traslado á,.V. para 
*^que lo ponga en conocimiento del interesado y como pe- 
**sultado de su nota número 517 de 27 de Noviembre úl- 
"timp."- — Con este motivo reproduzco' al Sr. Woll las ser 
guridades de mi respeto. — Dios y libertad.^ — Habana 10 
de Enero de 1852, — Bmruwmtwra Fíüd— Sr, D. Adrián 
.WoU, ■ . _ . . . 

Consulado de ' la República Mexicana en la Ha- 
bana;-^El Escmó. Sr. ministró d^ reliEicioties de mi go-- 
feiemo con fi^ha 27 del prócsiino pasado me dice lo qiie 
teigue.*^El B. Sí. iitínístro dé gdé!r¿a enno^ dé tiyérinie 
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dice ío siguiente: — Escmo. Sr. He dado cuenta al E. Sr. 
presidente con la nota de V. E. fecha 16 del .actual, en 
que inserta la que le dirigió el cónsul mexicano en la Ha- 
bana quien traslada otra del Sr. D. Adrián Woll relativa 
á que le visase su pasaporte para pasar á la República 
con objeto de pedir un consejo de guerra que lo juzgue, ó 
dirigirse á las cámaras para defender sus derechos, y so- 
bre lo cual pide dicho cónsul la resolución conveniente. 
Ningún obstáculo encontrarla el gobierno para permitir 
la venida del Sr. Woll, si este no se le hubiese manifesta- 
do enteramente hostil entrando en combinaciones revolu- 
cionarias, con los enemigos del actual orden de cosas; pero 
semejante conducta ecsige del gobierno tome precauciones 
en ifavor del orden público, que esta obligado á conservar 
y por ello es que no puede permitir que el Sr Woll ven- 
ga k la República. — De orden de S. E. tengo el honor de 
comunicarlo á V. S., para los efectos correspondientes. — 
Y lo traslado k V. S. para su conocimiento y fines oportu- 
nos, en resultado de su nota número 517, relativa á este 
asunto, — ^t'odo lo cual pongo en conocimiento del Sr. D. 
Adrían "yV^oU para su debida inteligencia. — Dios y libei*- 
lad. Habana 29 de Enero de 1852^ — Buenaventura Vir 
tjá— Sr. D. Adrián Woll." 

En presencia de todos los antecedentes que pcMigo á la 
vista de V. E. debo juzgan 

1. ^ Que mi permanencia en Francia filé legal y con 
consentimiento y permiso de la autoridad. 

2. ^ Que no ha debido considerárseme como deser- 
'^r, y quQ las leyes especíales dadas durante la invasión 
"americana en 3 de Agosto, 9 de Noviembre de 1847 y 12 

de Febrero de 1848, no son aplicables k mi persona en 
ninguno de sus estremos ni menos en su letra y espiritual- 

3. ^ Que tengo un derecho perfecto para invocar las 
garantías que el código fundamental y el derecho de gen- 
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tes me conceden para reclamar con el debido respeto las 
providencias que contra mí se han fulminado; y 

4. ^ Que gozando de los derechos de ciudadano n^e- 
xícano no tanto por mi carta de naturaleza cuanto por 
mis servicios j declaración de ciudadano benemérito del 
Estado de México de que gozo segim la ley de 25 de 
Abril de 1833, no puedo ser legalmente espulso del ter- 
ritorio de la República si no es en virtud de una senten- 
cia judicial, previos los trámites y requisitos que ecsigen 

las leyes. 

V/E. ha visto que el gobierno nacional me concedió 

permiso ilimitadamente para que pudiera permanecer en 
Francia á fin de restablecer mi salud, y que si durante la 
guerra que la República sostuvo con Norte-América no me 
presenté á servirla fué por la imposibilidad en que me ha- 
llaba y qiie he justificado plenamente: que mis reiteradas 
instancias para incorporarme á las fila^ del ejército se jfrus* 
traron porque los sucesos se precipitaron irnos tras otros, 
y. porqué el gobierno no pudo asistirme ni aun -con el sus- 
tento que tenia derecho á pedirle por treinta años de bue- 
nos y positivos servicios. ' ^ 

Siempre he creido que un error ó una equivoóada inte, 
ligencia de las leyes sobre desertores ha ocasionado el des- 
pojo de que me quejo. La ley de 3 de Agosto de 1847 
tuvo por objeto única y esclusivamente conminar con se- 
veras penas k los militares que olvidando sus deberes se 
quedaban con fingidos protestos en las poblaciones que caían 
en poder del ejército americancLa ocupación de Veracruz, 
Jalapa y Puebla, tuvo por objeto esa providencia, pues 
entonces algunos gefes y oficiales se quedaron con el ene- 
migo sin haber sido prisioneros de guerra y continuaron 
viviendo en esos lugares como en tiempos pacíficos y co- 
mimos. Yo me hallaba en Francia enfermo con licencia 
•competente y esa ley no puede comprenderme. 
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El decreto espedido por el Sr. presidente Peña y Peña 
de 9 de Noviembre de 1847y es menos aplicable á mi caso 
pwque esa ley se dio para los generales, gefes y oficiales 
que se titulaban prisioneros de guerra sin haber sido cap- 
tmados en campo de batalla, en puerto sitiado ó capitu- 
lación de plaza. Yo que no estaba en el teatro de los su- 
cesos, no podia ni remotamente ser comprendido en esa 
disposición. 

El decreto 'publicado por el Sr. ministro de la guerra D. 
Pedro Maria Anaya, fecha 12 de Febrero de 1848 no ia 
debido comprenderme en ningimo de sus estremos. V. 
E. sabe que esa ley filé espedida por causas especiales, de 
cuya historia estoy perfectamente informado, aun en sus 
pormenores mas íntimos. Celebrada 1& paz y concluidos 
los peligros que amenazaban la ecsistencia del gobierno, 
comenzaron á presentarse en bandadas en Querétaro emr 
pleados y militares que habían permanecido quietos y pa- 
cíficos en la ciudad de México; el gobierno quiso castigar 
á sus egoístas servidores y decretó que se diesen de baja 
k todo el que no hubiera presentádose en Querétaro el 
1. ^ de Febreto^ Esa disposición quedó eludida comple- 
tamente, porque k esa suerte están condenadas las leyes 
de circunstancias. La mayor parte de los empleados de 
la secretaria de guerra no siguieron al gobierno, se les 
aplicó la ley y V. E. sabe que actualmente todos están 
colocados en el propio ministerio; pero suponiendo que esa 
disposición me hubiese comprendido, la fracción 3. ^ del 
artículo 1, ® casi espresamente me esceptiia: he aqui su 
testo. 

í^3. ^ Los que hayan tenido impedünentojisico, tal que 
ales haya impedido salir del lugar de su residencia desda 
í<el 14 de Septiembre hasta el 31 de Enero último, y que 
f<de hecho no I^iyan salido de eDa, siendo condición precia 
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í(sa para este caso de escepcion, que ímtes( (i^ ^^^^ ?1^^ 
¿0*0 hayan ocurrido al supremo gobierno ó á sus g^es> so 
ulicitando la licencia con arreglo á las leyes." 

Yo tenia impedimento físico por mi enfermedad y poi 
hallarme k paas de dos mil leguas de distancia de la resi* 
dencia del supremo gobierno: yo tenia la. escepcion de ha- 
ber ocuiTÍdo al mismo gobierno en solicitud de licencia 
para permanecer en Francia antes del 31 da Enero de 48. 
Mi licencia fué concedida el 19 de Mayo de 1846 por dos 
anos^ ó por el tiempo que me fuera necesario; pero supo- 
niendo que fuera por im tiempo fijo, ella no se ine cum- 
plia sino hasta 19 de Mayo de 1848. Luego es evidente 
que el decreto de 12 de Febrero no me es aplicable. 

Por otra parte, Sr. Escmo., esas leyes, por causas que 
& mí no me toca investigar, pero que la historia referirá 
algún dia, no tan surtido sus efectos, y seria verdadera- 
mente una escepcion demasiado odiosa, que solo á mi per- 
sona, y ño mas que á mí, se me aplicasen, aun dándoles 
tormento. A la vista tengo toda la colección de los pe- 
riódicos de la época, y principalmente el Correo 'Nacional, 
en el cual se publicsiban todos los actos oficiales: con estos 
datos podría referir millares de ejemplos, como ló haré 
mas adelante si necesario fuere, en los cuales consta que 
el supremo gobierno dio de baja en el ejército á centena- 
res de gefes y oficiales; que publicó sus nombres: que los 
quejosos ocurrieron á V. E., y que V. E. mismo, por orden 
suprema de 1. ® de Julio de 1848, inserta en el número 129 
del Correo Nacional^ creó una jmita de calificación com- 
puesta del gefe de la plana mayor, los directores de arti- 
llería é ingenieros, los generales D. Manuel Céspedes y 
D, Antonio Diez de Bonilla, y como auditor el licenciado 
D. Manuel Zozaya. ¿Y qué resultados dio esta providen- 
cia? Que el supremo gobierno revocó casi en su totalidad 
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por acuerdos especiales, las órdenes de destitución que an- 
tes había fulminado. Si V. E. manda hacer una confron- 
tación de los nombres inscritos en el escalafón del ejérci- 
to, publicado en el corriente año por la plana mayor, ve- 
rá que están en actual servicio j en el goce de sus em- 
pleos j honores la totalidad de los gefes j oficiales que 
constan dados de baja en el Periódico Oficial en el mes de 
Mar-^o de 1848. He hecho mención de estos hechos pa- 
ra justificar, que aun dado de baja un militar, el gobier- 
no puede Y debe oír las defensas del acusado, sometiéndo- 
lo, como ya lo hizo, á sus tribunales cpmpetentes. ¿Y esos 
beneficios, y esa justificación del supremo magistrado, no 
tendrán lugar en la ocasión presente? ¿Será mi persona 
caso de una escepcion odiosa? 

La igualdad es una de las mas preciosas garantías que 
la sociedad, fundada en el derecho natural, ha dado hasta 
al último de los habitantes de la república: por ella gozo 
los mismos beneficios, los propios derechos que el resto de 
los mexicanos; en fuerza de esa igualdad garantizada por 
la constitución, tengo el derecho de que ni el gobierno ge- 
neral ni el congreso de la Union, me priven de los dere- 
chos que la ley fundamental me tiene declarados. 

Dios grabó en el corazón de los hombres, por medio de 
la recta razón, un derecho que regla sus acciones, el cual, 
bajo de distintos aspectos, norma las relaciones de los pue- 
blos entre sí para con sus individuos ó para con los estra- 
ños. Ese derecho prohibe que á un hombre se le aplique 
una pena sin ser condenado por sentencia judicial. Nada 
interesa mas á la sociedad que el castigo de los malhecho- 
res y el escarmiento de los malvados, y no por eso está 
autorizado el gobierno para condenarlo á una pena cual- 
quiera. Supongamos, Sr." Escmo., que mañana se apre- 
hende á un band.olero, cuyos crímenes no pueden ponerse 
en duda, y que sin mas razón que la de libertar á la so- 
ciedad de esta raza de monstruos, le manda ejecutar en la 
horca por una orden gubernativa: es claro que en este ca- 
so se cometería un crimen que debería ser castigado á la 
par del bandolero. 

La ley ha establecido los requisitos que deben preceder 
á todo castigo. Condenándome á la pena de perder mi 
^npleo de general de brigada, se me infiere la herida mas 
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grave en mi reputación, como soldado y como ciudadano: 
privándoseme de mis defensas ante el tribunal respectivo^ 
se violan en mi persona las leyes divinas y las humanas. 

Mi carácter de ciudadano mexicano, y el puesto que he 
ocupado en la milicia, ecsigen de mí una reparación que 
' solo puedo tener sometiéndome á un juicio para c«jtestar 
todos los cargos que contra mí resulten. S. E. conoce 
cuánta es la gravedad de una acusación que empañe en 
algo el honor militan V. E. ha sido testigo de mis servi- 
cios en la frontera del Norte y de mis hechos cuando tu- 
ve el honor de cooperar á la defensa de la integridad del 
territorio nacional. V. E. me ha felicitado por medio de 
notas que aun conservo, por la importancia de esos servi- 
cios, y V. E. puede calificar todo el oprobio que sobre mi 
nombre recaería, si yo me mostrase paciente y conforme 
con la horrenda calificación de desertor. 

La malicia y, el odio personal han sorprendido la justi- 
ficación del supremo gobierno para que dictase la terrible 
orden de 26 de Diciembre, que prohibe mi regreso á la 
l'epública. Habiendo salido voluntariamente del pais, y 
permanecido sieteí años eh pais estrangero, no puedo ha- 
berme manifestado hostil al gobierno de mi patria adopti- 
va, ni menos puedo haber entrado en combinaciones revo- 
lucionarias con los enemigos del orden de cosas que ac- 
tualmente ecsiste. Esta especie, puesta en juego para pre- 
cipitar" á V. E. á la adopción de una medida ilegal, care- 
ce de todo fundamento; pero aun cuando fuera cierta, el 
honor de la nación y el de V. E. mismo ecsigian que no 
se evitase mi regreso. Las naciones repelen Tas agresión 
nes de sus ciudadanos, sujetándoles cuando delinquen, al 
juicio de sus tribunales. Antes de cometer el crimen no 
pueden encarcelarlos, ni desterrarlos, ni imponerles pena 
alguna; y si lo hacen, cometen un ^ado alto de injusticia. 
¿1 con qué facultades eF señor ministro de la guerra Dori 
Manuel Robles y el de relaciones D. Fernando RamireJí, 
han decretado mi proscripción? ¿íTodos los podeí*es, dice 
la acta de reformas, emanan de la constitución, y ni el 
ejecutivo ni el legislativo pueden hacer mas de lo que esH 
presamente les es otorgado, sin que les sea permitido cosa 
alguna, si no es lo qué la ley ha mandado." Pues bien: 
Í)or la constitución no le es permitido al cgecutiro, regís- 
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trense sus facultades, el condenar al destieiTo k un ciuda- 
dano. La constitución de la república no le otorga la &- 
cuitad de imponer penas, y el mantened á un hombre ai 
el destierro es una verdadera pena; luego el gobierno y 
sus ministros no pueden decretarla. 

Permítame V. E. que refiera uh hecho que se halla 
consignado en nuestra historia. Por los años de 1827 y 
828, se hizo creer falsamente á los legisladores de esa époí- 
ca, que la independencia nacional peligraba con la perma- 
nencia de los españoles en el pais. Cuanto puede inven- 
tarse de mas poderoso para inclinar el ánimo del congre^ 
so, tanto se esforió j se hizo valer en apoyo de una ley 
de espulsion, que por último llegó á acordarse, después de 
muy largos y acalorados debates. V. E. sabe que enton- 
ces y ahora se negó al mismo congreso general la facul- 
tad de espeler del territorio nacional á los españoles, ni aun ^ 
con el pretesto de la tranquilidad pública. ¿Y será clara 
é indisputable esa facultad en los ministros de V. E. para 
arrojadme de mi patria adoptiva? ¿Mi calidad de mexi- 
cano y el título de ciudadano benemérito del Estado de 
México que me declaró la ley de 28 de Abril de 1833, tío 
me pone al abrigo de las garantías consignadas en la ley 
fimdamental? ¿Cuál es el temor de que un hombre os- 
curo é insignificante altere la pública tranquilidad con su 
vuelta á su casa, y á su pais?- 

Mis gestiones, que no tienen.mas objeto que el que se , 
me admmistre justicia, tienen dos aspectos: tmo fundado 
en la parte legal que es en lo que principalmente las he 
apoyado, y otro del cual voy á tratar, que nace de cir- 
cunstancias puramente casuales. Hallándose V. E. ac- 
tualmente rigiendo los destinos de la república, se encuen- 
tra en una posición verdaderamente comprometida para 
escuchar mis quejas y para administrarme cumplida y rec- 
ta justicia. V. E. y yo fuimos en un tiempo amigos; am- 
bos desempeñamos el cargo alternativamente dé general 
en gefe del ejército del Norte. Por causas que no quie- 
ro ni debo recordar, hubo entre V. E. y yo graves y no- 
tables diferencias; y esas diferencias pertenecen ya al do- 
minio del público, supuesto que están consignadas en do-, 
cumentos que han corrido por medio de la prensa. Has- 
ta hoy he circunscrito mis esfiíerzos á representar en lo 
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privado: hasta hoy saco á la plaza pública los pormenores 
de mi asunto, y líasta esta fecha no ocurro á V. E. de una 
manera solemne, para que como supremo magistrado es- 
cuche mi débil voz y me dispense aquella protección que 
me garantizan las leyes. 

El acuerdo que recaiga á esta solicitud, será el que fije 
ante la nadon y el mundo si al toniaria en consideración 
fallo la impasibilidad del magistrado ó las afecciones del 
j individuo. Por tanto: 

A V. E. respetuosamente pido: 1. ^ Que se revoqyue la 
* orden que me prohibe regresar al territorio nacional 2. ^ 
Que previas las precauciones que á bien tenga dictar el 
supremo gobierno, se me designe el lugar en que, debo 
presentarme. 3. ^ Que se me someta á un juicio, para que 
juzgado por el consejo de guerra de señores generales, se 
me condene ó absuelva de los cargos que contra mi resul-, 
ten; y. 4. ^ Que se haga saber el resultado de la presente 
instancia á mi representante en esa capital. Lie. D. Fran- 
cisco Lazo Estoada. 

Desde mi asilo, que debo á la generosidad española en 
la ciudad de la Habana, á 14 del mes de Julio de 1852. 
— Escmo. Sr. — Adrián WolL 
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